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  LA HEREDERA




  Kiera Cass




  Kiera Cass, autora best seller internacional, ha cautivado a millones de lectoras en todo el mundo desde que escribió la primera página de La Selección. En esta cuarta novela, averiguamos qué sucede veinte años después de La elegida.




  La princesa Eadlyn ha crecido escuchando interminables anécdotas sobre cómo se conocieron sus padres. Hace veinte años, America Singer entró en la Selección y conquistó el corazón del príncipe Maxon, y vivieron felices para siempre. Eadlyn cree que esta historia es demasiado romántica, y no tiene ningún interés en tratar de repetirla. Si fuera por ella, no se casaría nunca. Pero la vida de una princesa no es enteramente suya, y Eadlyn no puede escapar de su propia Selección, sin importar cuán fervientemente se oponga y sabiendo que esta no será como el apasionado cuento de hadas que vivieron sus padres… Empezará la competición, y Eadlyn descubrirá que alcanzar la felicidad no es tan imposible como ella pensaba.




  Una nueva generación de personajes; una cautivadora novela te espera en el cuarto libro de La Selección.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Kiera Cass se graduó por la Universidad de Radford en Historia. Creció en Carolina del Sur y en la actualidad vive en Blacksburg, Virginia, con su familia. En su tiempo libre le gusta leer, bailar, hacer vídeos y comer cantidades industriales de pastel.




  www.kieracass.com


  @kieracass


  #laSelección




  ACERCA DE LA TRILOGÍA




  «La Selección rebosa suspense, sorpresas inesperadas a lo largo de toda su plenitud sentimental. Si lo que quieres es una de esas historias de amor emocionantes, de las que te aceleran el corazón, este libro es una opción excelente. En cuanto a los personajes, America es una heroína enérgica y ferozmente independiente…»




  THE HUFFINGTON POST




  A Jim y Jennie Cass,


  por un montón de razones,


  pero sobre todo por crear Callaway.




  Capítulo 1




  No era capaz de aguantar la respiración durante siete minutos seguidos. De hecho, no podía llegar ni a uno. En cierta ocasión, traté de correr un kilómetro y medio en siete minutos, después de enterarme de que algunos atletas lo hacían en cuatro, pero a medio camino un tremendo pinchazo en el abdomen me paralizó y, por supuesto, no alcancé mi objetivo.




  Sin embargo, sí hubo algo que conseguí hacer en siete minutos y que muchos tildarían de impresionante: me convertí en reina.




  En siete insignificantes minutos, vencí a mi hermano Ahren, que acababa de nacer, así que el trono que supuestamente iba a ocupar él fue mío. De haber nacido una generación antes, no habría importado. Ahren era el varón y solo por eso debería haber sido el heredero.




  Mamá y papá se negaban a aceptar que a su primer vástago se le despojara de un título por culpa de un desafortunado pero a la vez hermoso par de pechos. Y ese fue el motivo por el que cambiaron la ley. El pueblo lo celebró por todo lo alto, y yo, poco a poco, fui formándome para ser la próxima soberana de Illéa.




  Sin embargo, nadie entendía que sus intentos para hacer que mi vida fuera más justa eran, en mi opinión, muy injustos.




  Intentaba no quejarme demasiado porque, en el fondo, sabía que era una afortunada. Pero había días, a veces incluso meses, en que sentía que el peso con el que cargaba era demasiado para una sola persona.




  Eché una ojeada al periódico y leí que se había producido otro disturbio, esta vez en Zuni. Veinte años atrás, el mismo día en que papá fue proclamado rey, tomó una decisión: disolver las castas. Y con ello, el viejo sistema social fue desapareciendo de forma gradual. Todavía me seguía pareciendo disparatado que hubiera existido una época en que la gente viviera según esas etiquetas tan restrictivas y arbitrarias. Mamá era una Cinco; papá, un Uno. Me costaba creerlo, ya que apenas había indicios evidentes de tales divisiones. ¿Cómo se suponía que sabría si estaba caminando junto a un Seis o al lado de un Tres? ¿Y qué importancia tenía?




  Cuando papá decretó la eliminación de las castas, los habitantes de todos los rincones del país se mostraron de acuerdo.




  Mi padre albergaba la esperanza de que los cambios que entonces había introducido en Illéa se notarían pasada una generación, es decir, ahora.




  Pero, a decir verdad, eso no estaba ocurriendo, y ese nuevo problema era tan solo una muestra del malestar y la inquietud de nuestra población.




  —Café, alteza —anunció Neena, y dejó la taza sobre la mesa.




  —Gracias. Puedes llevarte los platos.




  Decidí leer el artículo de principio a fin. En esta ocasión habían incendiado un restaurante porque el propietario se había negado a ascender a uno de sus empleados. Pretendían que nombrara chef a un camarero. El trabajador aseguró que su jefe le había prometido el ascenso, pero este jamás cumplió con su palabra. Y el camarero estaba convencido de que todo era por su pasado familiar.




  Tras mirar la fotografía del restaurante carbonizado, lo cierto era que no sabía en qué bando posicionarme. El propietario tenía todo el derecho a ascender o a despedir a quien quisiera, pero el trabajador también tenía derecho a que no le consideraran como algo que, en términos técnicos, ya no existía.




  Cerré el periódico, lo dejé a un lado y cogí la taza de café. A papá le iba a afectar muchísimo. Seguro que a estas alturas ya le estaba dando vueltas al asunto, tratando de encontrar un modo de compensar a los afectados. El problema radicaba en que, aunque solucionáramos un problema, no disponíamos de las armas necesarias para frenar todos los casos de discriminación por casta. Realizar un seguimiento exhaustivo de cada caso era demasiado complicado, ya que sucedían con más frecuencia de lo deseado.




  Me acabé el café y abrí el armario de par en par. Ya iba siendo hora de empezar el día.




  —Neena —llamé—, ¿sabes dónde está el vestido de color ciruela? ¿El que tiene un fajín?




  Entornó los ojos con un gesto de concentración y se acercó para echarme una mano.




  Neena era relativamente nueva en palacio. Tan solo llevaba seis meses trabajando para mí, después de que mi última doncella cayera enferma. A pesar de que se había recuperado, lo cierto era que Neena siempre se adelantaba a mis necesidades y me resultaba muy agradable tenerla cerca, así que decidí mantenerla conmigo. También la admiraba porque tenía muy buen ojo para la moda.




  Neena se quedó observando mi inmenso vestidor.




  —Quizá deberíamos reorganizar la ropa.




  —Si tienes tiempo, adelante. No es un proyecto que despierte mi interés.




  —Claro, porque soy yo quien selecciono y coloco toda su ropa —bromeó.




  —¡Has dado en el clavo!




  Se tomaba mi humor con filosofía, y eso me gustaba. Se puso a rebuscar entre la infinidad de vestidos y pantalones que abarrotaban el armario.




  —Me gusta cómo te has peinado hoy —observé.




  —Gracias.




  Todas las doncellas llevaban gorro, pero, aun así, Neena se las arreglaba para ser creativa con sus peinados. A veces lucía una cabellera rizada envidiable y otras se recogía todo el pelo en un moño precioso. Ese día se había hecho unas trenzas que después había enrollado alrededor de la cabeza. Me fascinaba que siempre encontrara una manera de darle un toque personal a su uniforme.




  —¡Ah! Aquí está.




  Neena sacó el vestido, con la falda hasta la rodilla, y me lo mostró. Para ser sincera, el color resaltaba su tez oscura.




  —¡Genial! ¿Sabes dónde está el blazer gris? ¿El de manga tres cuartos?




  Me miró detenidamente, con cara de póquer.




  —Reorganizaré el armario, decidido.




  Solté una risita.




  —Mientras lo buscas, empezaré a vestirme.




  Me puse el vestido, me cepillé el pelo y me preparé para enfrentarme a un nuevo día como el futuro rostro de la monarquía.




  El modelito era lo bastante femenino como para dulcificar mi imagen, pero lo bastante atrevido como para que me tomaran en serio. Cada día me esforzaba más para conseguir ese equilibrio.




  Clavé la mirada en el espejo y me dirigí a mi propio reflejo.




  —Eres Eadlyn Schreave. Según la línea sucesoria, serás la próxima gobernante de este país. Además, serás la primera reina que lo hace sola. Nadie sobre la faz de la Tierra —me dije— es más poderoso que tú.




  Papá ya estaba en su despacho, con el ceño fruncido y el gesto torcido por las noticias. Salvo en los ojos, no me parecía en nada a él. Ni a mamá tampoco, todo sea dicho.




  Había heredado todos mis rasgos, cabello oscuro, cara ovalada y una piel ligeramente bronceada, de mi abuela. En el pasillo del cuarto piso había un retrato suyo, del día de su coronación. Cuando era niña, solía estudiar el cuadro e imaginar en qué me parecería a ella cuando creciera. A juzgar por la fecha, mi abuela debía de tener más o menos mi misma edad cuando la retrataron. Y, aunque no éramos como dos gotas de agua, a veces sentía que yo era su eco.




  Atravesé la estancia y le di un beso a mi padre en la mejilla.




  —Buenos días.




  —Buenos días. ¿Has leído los periódicos? —preguntó.




  —Sí. Al menos esta vez no ha muerto nadie.




  —Y doy gracias a Dios por ello.




  Esos sucesos eran los peores. Cada vez que me enteraba de que alguien había muerto o desaparecido en una revuelta, se me encogía el corazón. Leer que algunos jóvenes habían muerto asesinados tan solo por mudarse a un vecindario mejor, o que algunas mujeres sufrían ataques violentos por tratar de conseguir un empleo que, en el pasado, hubiera sido inalcanzable por la casta a la que pertenecían, me parecía terrible.




  A veces, la policía averiguaba el motivo y la persona que se escondían tras los crímenes en un periquete, pero, a menudo, nos topábamos con varios dedos acusatorios que no apuntaban a ninguna respuesta concluyente. Aquellas injusticias me dejaban exhausta, y sabía que papá lo pasaba peor.




  —No lo entiendo —murmuró. Se quitó las gafas de lectura y se frotó las sienes—. Querían eliminar el sistema de castas. Invertimos tiempo y esfuerzos para erradicarlo y para que todos pudieran adaptarse. Y ahora están quemando edificios enteros.




  —¿Hay algún modo de regularlo? ¿Podríamos crear una junta que supervisara este tipo de agravios? —propuse, y eché otro vistazo a la fotografía. En la esquina se veía al joven hijo del propietario del restaurante, que lloraba desconsolado: lo había perdido todo.




  En el fondo sabía que las quejas no tardarían en llegar, pero también era consciente de que papá no soportaba quedarse de brazos cruzados y no hacer nada al respecto.




  Me miró.




  —¿Eso harías tú?




  Esbocé una sonrisa.




  —No, yo le pediría consejo a mi padre.




  Soltó un suspiro.




  —Esa no siempre será una opción, Eadlyn. Debes ser fuerte, decidida. ¿Qué solución propondrías para este incidente en particular?




  Vacilé.




  —No creo que la haya. No tenemos forma de demostrar que el camarero no consiguió el ascenso por la casta a la que pertenecía su familia en el pasado. Lo único que podemos hacer es abrir una investigación para averiguar quién provocó el incendio. Esa familia ha perdido su negocio, su única fuente de ingresos. Alguien debe asumir la responsabilidad. Un incendio provocado exige justicia.




  Sacudió la cabeza.




  —Creo que tienes razón. Me gustaría ayudarlos. Pero, además de eso, deberíamos encontrar un modo de evitar que algo así volviera a ocurrir. Los disturbios cada vez son más incontrolables, y eso me asusta.




  Papá tiró el periódico a la papelera, se levantó y caminó hacia el ventanal. Sus andares denotaban su estrés, su angustia. A veces, su labor le proporcionaba grandes alegrías, como comprobar que las escuelas que él mismo había ayudado a construir mejoraban día a día, o ver cómo ciertas comunidades prosperaban en aquel ambiente libre de guerra que él, como rey, había propiciado. Sin embargo, esas visitas cada vez eran menos frecuentes. La mayoría de los días parecía preocupado por el estado del país; siempre que se acercaban los periodistas, fingía una sonrisa con la esperanza de que su ademán transmitiera tranquilidad a toda la sociedad. Mamá trataba de ayudarle, pero, al final del día, el destino del país dependía solo de él. Y, algún día, lo haría de mí.




  A pesar de ser una preocupación egoísta y vanidosa, no quería que me crecieran canas antes de tiempo.




  —Apunta esto, Eadlyn. Recuérdame que debo escribir al gobernador Harpen, de Zuni. Ah, y, por favor, anota que la carta debe estar dirigida a Joshua Harpen, no a su padre. Cada dos por tres olvido que fue él quien ganó las últimas elecciones.




  Escribí todas sus instrucciones con esa caligrafía cursiva y elegante que a papá tanto le gustaba. Cuando era niña, siempre insistía en la importancia de tener una bonita caligrafía.




  Estaba orgullosa de mí misma, pero, cuando miré a mi padre, la sonrisa se me borró de inmediato. Estaba rascándose la frente, estrujándose los sesos para encontrar una solución a todos esos problemas.




  —¿Papá?




  Se giró y, de forma casi instintiva, cuadró los hombros, como si se viera obligado a aparentar fortaleza incluso delante de su propia hija.




  —¿Por qué crees que ocurren estas cosas? El país no siempre fue así.




  Arqueó las cejas.




  —Desde luego que no —murmuró—. Al principio, todos parecían satisfechos. Cada vez que eliminábamos una nueva casta, era una fiesta. Los disturbios son muy recientes. Empezaron en cuanto retiramos todas las etiquetas de forma oficial. A partir de entonces, aumentaron los incidentes.




  Fijó la mirada en la ventana.




  —Sin embargo, las personas que se criaron en el antiguo sistema de castas deben ser conscientes de cuánto ha mejorado la sociedad. En términos comparativos, es más fácil casarse…, o conseguir un empleo. La economía familiar ya no está limitada a una única profesión. Y, en lo referente a la educación, tienen más opciones. Sin embargo, los que han nacido en esta nueva era, sin ninguna etiqueta, van en dirección contraria… Supongo que no saben qué más hacer.




  Me miró y encogió los hombros.




  —Necesito tiempo —farfulló—. Debo poner el sistema en modo «pausa», arreglar ciertos asuntos y, después, pulsar el «play» de nuevo.




  No pude evitar fijarme en cómo arrugaba la frente.




  —Papá, creo que eso es imposible.




  Se rio entre dientes.




  —Ya lo hemos hecho antes. Todavía recuerdo…




  De pronto, algo en su mirada cambió. Me observó durante unos segundos, como si estuviera haciéndome una pregunta, pero sin articular palabra.




  —¿Papá?




  —Dime.




  —¿Estás bien?




  Parpadeó varias veces.




  —Sí, cariño. Estoy bien. ¿Por qué no empiezas a trabajar en esos recortes de presupuesto? Comentaremos tus sugerencias por la tarde. Ahora necesito charlar con tu madre.




  —Por supuesto.




  No tenía un talento natural para las matemáticas, por lo que tenía que invertir muchas horas para elaborar propuestas de recortes de presupuesto o planes financieros. Pero me negaba en rotundo a que alguno de los consejeros de papá me echara una mano con su calculadora mágica e hiciera el trabajo por mí. Aunque tuviera que trabajar día y noche en ello, siempre procuraba entregar un trabajo excelente.




  A Ahren, en cambio, las matemáticas se le daban de maravilla, pero nunca le obligaban a asistir a reuniones sobre presupuestos, recalificaciones o salud pública. Por siete estúpidos minutos, se libró de esos engorros y se fue de rositas.




  Papá me dio una palmadita en la espalda antes de irse del despacho. Tardé más de lo habitual en centrarme en aquel baile de números. No podía dejar de pensar en lo preocupado y angustiado que había visto a papá. Algún día, esa responsabilidad recaería en mí.




  Capítulo 2




  Después de varias horas trabajando en el informe presupuestario, decidí que merecía un descanso, así que me retiré a mi habitación dispuesta a pedirle a Neena que me diera un masaje en las manos. Me encantaba poder disfrutar de esos pequeños lujos durante el día. Trajes y vestidos hechos a medida, postres exóticos que podía degustar un jueves cualquiera y un sinfín de cosas preciosas eran algunas de las ventajas; y esos detalles eran, sin lugar a dudas, lo mejor de mi trabajo.




  Mi habitación tenía vistas a los jardines. A medida que pasaba el día, la luz que se filtraba por los ventanales iba cambiando. Ahora la estancia de techos altos estaba iluminada por una luz cálida y preciosa de color miel. Me concentré en esa calidez tan especial y en los dedos de Neena.




  —El caso es que le cambió el rostro de repente. En cierto modo, fue como si, por un momento, desapareciera por completo.




  Intentaba explicarle el extraño comportamiento que había tenido papá esa misma mañana, pero me costaba una barbaridad encontrar las palabras para hacerlo. Ni siquiera sabía si había podido hablar con mamá, ya que no volvió a aparecer por el despacho.




  —¿Cree que está enfermo? Últimamente parece cansado —dijo Neena, mientras hacía magia con sus manos.




  —¿Tú crees? —pregunté. Cansado no era la palabra exacta—. Lo más probable es que esté estresado. ¿Cómo no estarlo con todas las decisiones que debe tomar?




  —Y algún día será usted quien se ocupe de eso —comentó con una mezcla de preocupación genuina y diversión juguetona.




  —Lo que significa que necesitaré el doble de masajes.




  —Quién sabe —dijo—. Quizá dentro de unos años quiera probar algo nuevo.




  Torcí el gesto.




  —¿Y a qué te dedicarías? Dudo que encuentres un empleo mejor que este.




  Alguien llamó a la puerta, así que no pudo responder. Me levanté, me ajusté el blazer para estar más presentable y asentí con la cabeza a Neena, indicándole que podía abrir la puerta.




  Mamá apareció tras la puerta, con una sonrisa de oreja a oreja y con papá en la retaguardia. Las cosas siempre funcionaban así. En los eventos estatales o cenas importantes, mamá siempre se colocaba junto a papá, o incluso detrás de él. Pero cuando estaban en palacio como marido y mujer, y no como rey y reina, era él quien la seguía a todas partes.




  —Hola, mamá —saludé, y le di un abrazo.




  Mamá me retiró un mechón detrás de la oreja y me regaló otra sonrisa.




  —Me gusta cómo te queda este conjunto.




  Di un paso atrás y me alisé la falda del vestido con las manos.




  —Las pulseras son el complemento ideal, ¿no crees?




  Soltó unas risitas.




  —Veo que te fijas en los detalles, excelente.




  Muy de vez en cuando, mamá me dejaba escoger algunas joyas y zapatos para su colección, pero lo cierto era que a ella no le parecía tan divertido como a mí. No consideraba la moda como algo básico para resaltar su belleza, aunque, en su caso, no lo necesitaba. Prefería un estilo clásico, y eso me gustaba.




  Mamá se volvió y tocó el hombro de Neena.




  —Te puedes retirar —dijo en voz baja, y casi de inmediato Neena hizo una reverencia y nos dejó a solas.




  —¿Algo anda mal? —pregunté.




  —No, cielo. Tan solo queríamos hablar en privado —respondió papá, y me invitó a sentarme junto a la mesa.




  —Se nos ha presentado una oportunidad y nos gustaría comentarla contigo.




  —¿Oportunidad? ¿Nos vamos de viaje? —Adoraba viajar—. Por favor, decidme que nos vamos a la playa. ¿Podemos ir solo los seis?




  —No exactamente. No podemos hacer las maletas, porque esperamos visita —explicó mamá.




  —¡Oh! ¡Compañía! ¿Quién viene?




  Intercambiaron una mirada cómplice, y mamá tomó las riendas de la conversación.




  —Ya sabes que la situación ahora mismo es bastante inestable, frágil. El pueblo se muestra inquieto, insatisfecho, y no sabemos qué más hacer para relajar las tensiones.




  Suspiré.




  —Lo sé.




  —Estamos buscando la manera de levantar la moral de la gente —añadió papá.




  Me animé al instante. Levantar la moral era sinónimo de celebración. Y yo era de las que me apuntaba a todas las fiestas.




  —¿Qué tenéis in mente? —pregunté mientras, en mi cabeza, ya estaba diseñando un nuevo vestido para la ocasión, pero preferí centrarme y posponer el diseño para más tarde. Ahora mismo debía prestar toda mi atención a mis padres.




  —Bueno —empezó papá—, el público siempre responde bien a las noticias positivas relacionadas con nuestra familia. Cuando tu madre y yo nos casamos fue una de las mejores épocas del país. ¿Recuerdas cuántas fiestas se organizaron en la calle cuando se enteraron de que Osten estaba en camino?




  Sonreí. Yo tenía ocho años cuando Osten nació; jamás olvidaría cuánto emocionó el anuncio al pueblo. Desde mi habitación oía música de celebración hasta el amanecer.




  —Fue maravilloso.




  —La verdad es que sí. Ahora, el pueblo tiene los ojos puestos en ti. No tardarás mucho en convertirte en reina. —Papá hizo una breve pausa—. Consideramos que quizá te apetecería hacer algo públicamente, algo que sea interesante para la gente, pero también beneficioso para ti.




  Entrecerré los ojos. No entendía el rumbo que estaba tomando la conversación.




  —Soy toda oídos.




  Mamá se aclaró la garganta.




  —Sabes que, en el pasado, las princesas se casaban con príncipes de otros países para consolidar las relaciones internacionales.




  —Te has dado cuenta de que has utilizado un tiempo verbal en pasado, ¿verdad?




  Ella se rio, pero a mí no me hizo ni una pizca de gracia.




  —Sí.




  —Perfecto, porque el príncipe Nathaniel parece un muerto viviente, el príncipe Hector baila fatal, y si el príncipe de la Federación Alemana no aprende a seguir una higiene personal más rigurosa antes de la fiesta de Navidad, no deberíamos invitarle.




  Mamá se acarició las sienes, frustrada.




  —Eadlyn, siempre has sido muy quisquillosa.




  Papá se encogió de hombros.




  —Eso no tiene por qué ser algo malo —apuntó, y miró de reojo a mamá.




  Fruncí el ceño.




  —¿De qué diablos estáis hablando?




  —Ya conoces la historia de cómo nos conocimos tu madre y yo —empezó papá.




  Puse los ojos en blanco.




  —Como todo el mundo. Vuestra historia es como un cuento de hadas.




  Al oír esa comparación, los dos suavizaron el gesto y no pudieron ocultar una sonrisa. Se miraron y, de forma casi instintiva, se acercaron unos centímetros. Papá se mordió el labio.




  —Perdonad. Vuestra hija está delante, ¿os importa?




  A mamá se le sonrojaron las mejillas; papá se aclaró la garganta antes de proseguir.




  —El proceso de la Selección fue todo un éxito en nuestro caso. Y, aunque mis padres tenían ciertas desavenencias, lo cierto es que también les funcionó. Así que… esperábamos que… —vaciló, y me miró a los ojos.




  Fui lenta y no pillé la indirecta enseguida. Sabía en qué consistía la Selección, pero jamás, en ninguna ocasión, se nos había ofrecido tal opción, ni a mis hermanos ni a mí.




  —No.




  Mamá alzó las manos en un intento de advertirme.




  —Tan solo escúchanos…




  —¿Una Selección? —exclamé—. ¡Es de locos!




  —Eadlyn, estás siendo muy irracional.




  Le fulminé con la mirada.




  —Me prometisteis, me jurasteis, que nunca me obligaríais a casarme con alguien para establecer alianzas. ¿No es eso lo que me estáis pidiendo ahora?




  —Atiende a razones, por favor —rogó.




  —¡No! —grité—. No pienso hacerlo.




  —Cálmate, cariño.




  —No me hables así. ¡No soy una cría!




  Mamá suspiró.




  —Pero estás actuando como tal.




  —¡Me queréis arruinar la vida!




  Me pasé los dedos por el pelo y respiré hondo varias veces. Necesitaba pensar con claridad. Eso no podía estar ocurriendo. Y menos a mí.




  —Es una gran oportunidad —insistió papá.




  —¡Estáis intentando encadenarme a un desconocido!




  —Ya te dije que es demasiado cabezota —le susurró mamá a papá.




  —Me pregunto de quién lo habrá heredado —replicó con una sonrisa socarrona.




  —¡No habléis de mí como si no estuviera escuchándoos!




  —Lo siento —se disculpó papá—. Pero considéralo, por favor.




  —¿Y Ahren? ¿Por qué no lo hace él?




  —Ahren no será el futuro rey del país. Además, tiene a Camille.




  La princesa Camille era la heredera del trono de Francia. Unos años atrás, hizo una caída de ojos a mi hermano y él se enamoró perdidamente.




  —¡Entonces organiza su boda! —supliqué.




  —Camille será nombrada reina a su tiempo, y ella, al igual que tú, tendrá que pedirle matrimonio a su pareja. Si Ahren pudiera escoger, se lo propondríamos; pero las cosas no son así.




  —¿Y qué hay de Kaden? ¿No podéis convencerle a él?




  Mamá se rio sin gracia alguna.




  —¡Tiene catorce años! No tenemos tanto tiempo. El pueblo necesita algo que le entusiasme, y lo necesita ya. —Me lanzó una mirada casi asesina—. Y, para ser sinceros, ¿no crees que ya va siendo hora de que busques a alguien que gobierne a tu lado?




  Papá asintió.




  —Es verdad. No es una labor que deberías desempeñar sola.




  —¡Pero yo no quiero casarme! —protesté—. Por favor, no me obliguéis a hacerlo. Acabo de cumplir los dieciocho.




  —La misma edad que yo tenía cuando me casé con tu padre —sentenció mamá.




  —No estoy preparada —añadí—. No quiero un marido. Os lo ruego, no me hagáis esto.




  Mamá alargó el brazo y me acarició la mano.




  —Nadie te obligará a hacer nada que no quieras, pero deberías sacrificarte por tu pueblo y ofrecerles un regalo.




  —¿Te refieres a fingir una sonrisa cuando lo que quiero es llorar?




  Mamá arrugó el ceño.




  —Eso forma parte de nuestro trabajo.




  La miré detenidamente, exigiéndole en silencio una mejor respuesta.




  —Eadlyn, ¿por qué no te tomas unos días para pensártelo? —propuso papá con tono calmado—. Soy consciente de que te estamos pidiendo mucho.




  —¿Acaso tengo otra opción?




  Papá cogió aire y meditó la respuesta.




  —En realidad, cariño, tienes treinta y cinco opciones.




  Me levanté de la silla de un brinco y señalé la puerta con un dedo.




  —¡Fuera! —ordené—. ¡Fuera de aquí!




  Y, sin mediar palabra, salieron de mi habitación.




  ¿Acaso no me conocían? ¿Para qué me habían preparado? Era Eadlyn Schreave. Nadie sobre la faz de la Tierra era más poderoso que yo.




  Si creían que me iba a rendir sin luchar, estaban muy equivocados.




  Capítulo 3




  Decidí cenar en mi habitación. No me apetecía ver a nadie de mi familia. Estaba furiosa con todos ellos; con mis padres por ser la pareja feliz, con Ahren por no haber cumplido la mayoría de edad antes que yo, y con Kaden y Osten por ser todavía unos críos.




  Neena se inclinó para llenarme la copa.




  —¿Cree que tendrá que claudicar, alteza?




  —Encontraré un modo de librarme de eso.




  —¿Por qué no les ha dicho que estaba enamorada de alguien?




  Meneé la cabeza y clavé el tenedor en el salmón.




  —Insulté a los mejores candidatos en sus narices.




  Dejó una bandejita con bombones en el centro de la mesa. Me adivinó el pensamiento. Prefería el chocolate antes que el salmón con guarnición de caviar.




  —¿Y un guardia de seguridad? La mayoría de las criadas caen rendidas a sus pies —sugirió con una sonrisilla.




  Me zampé un bombón.




  —Quizá ellas se conformen con eso. Pero yo no estoy tan necesitada.




  Su sonrisa se desvaneció enseguida.




  De inmediato me percaté de que la había ofendido, pero era la pura y cruda realidad. No me resignaría a casarme con cualquiera, y mucho menos con un guardia de seguridad. Además, no quería perder el tiempo pensando en eso. Necesitaba encontrar una solución rápida al problema.




  —No me malinterpretes, Neena. Pero el pueblo espera ciertas cosas de mí.




  —Desde luego.




  —Ya he acabado. Puedes irte. Dejaré el carrito en el pasillo.




  Asintió con la cabeza y se marchó sin pronunciar ni una palabra.




  Picoteé algunos bombones, pero no quise comer nada más. Me puse el pijama, dispuesta a meterme en la cama. En aquel instante no podía mantener una charla razonable con mis padres, y Neena no me comprendía. Necesitaba hablar de ese tema con la única persona que compartiría mi punto de vista, la persona que, a veces, sentía que era mi media mitad: Ahren.




  —¿Estás ocupado? —pregunté al abrir la puerta.




  Estaba sentado frente a su escritorio, escribiendo. Tenía su cabellera rubia algo alborotada después de un largo día de trabajo y una mirada cansada. Era clavadito a papá de joven, lo cual me ponía los pelos de punta.




  Todavía llevaba el traje de la cena, aunque se había quitado la chaqueta y la corbata.




  —Llama antes de entrar, por el amor de Dios.




  —Lo sé, lo sé, pero es una emergencia.




  —Entonces busca a un guardia —espetó, y volvió a centrarse en los papeles que abarrotaban la mesa.




  —No eres el primero que lo sugiere —murmuré para mí—. Hablo en serio, Ahren, necesito tu ayuda.




  Me miró por encima del hombro e intuí que acabaría por rendirse. De repente, empujó una silla que había a su lado, invitándome a sentarme.




  —Pasa a mi despacho.




  Me senté y resoplé.




  —¿A quién escribes?




  Recogió todos los papeles y los apiló sobre la carta que estaba redactando, para impedirme verla.




  —A Camille.




  —Sabes que puedes llamarla por teléfono, ¿verdad?




  Él dibujó una amplia sonrisa.




  —Oh, y lo haré. Pero también le enviaré la carta.




  —Es absurdo. ¿Se puede saber qué tienes que contarle como para emplear una carta y una llamada telefónica?




  Ladeó la cabeza.




  —Para tu información, la carta y la llamada tienen propósitos muy distintos. El teléfono sirve para ponernos al día y explicarnos cosas más superficiales. En cambio, en las cartas escribo cosas que no siempre digo en voz alta.




  —Oh, ¿de veras? —dije, y me incliné sobre el escritorio para buscar la carta en cuestión.




  Pero, antes de que pudiera acercarme a ella, Ahren me agarró por la muñeca.




  —Te mataré —juró.




  —Bien —contesté—, así tú serás el heredero y tendrás que someterte a la Selección, lo que te obligará a despedirte de tu querida y amada Camille.




  Mi hermano arrugó la frente.




  —¿Qué?




  Me dejé caer sobre la silla.




  —Mamá y papá necesitan levantar el ánimo de la gente, así que han decidido, por el bien de Illéa, por supuesto —dije con fingido patriotismo—, que debo pasar por la Selección.




  Esperaba que mi hermano se horrorizara. Quizás incluso apoyaría su mano en mi hombro como gesto de consuelo. Pero Ahren echó la cabeza hacia atrás y empezó a reírse a carcajadas.




  —¡Ahren!




  Él continuó desternillándose de risa, golpeándose la rodilla y balanceándose hacia delante y atrás.




  —Vas a arrugarte el traje —le advertí, pero solo sirvió para que se riera todavía más—. Madre mía, ¡para ya! ¿Qué se supone que debo hacer?




  —¡Ni que yo lo supiera! No puedo creer que nuestros padres piensen que eso funcionará —añadió todavía con una sonrisa.




  —¿A qué te refieres?




  Se encogió de hombros.




  —No sé. Desde siempre creí que, si alguna vez te casabas, sería más adelante. Y, la verdad, pensaba que todos lo habían asumido.




  —¿Y qué significa eso exactamente?




  Ese gesto amable y familiar que, en realidad, había venido a buscar por fin llegó. Me cogió de la mano y, con tono cariñoso, dijo:




  —Vamos, Eady. Tú siempre has sido muy independiente. Por eso eres perfecta para ser reina. Te gusta tener la sartén por el mango, hacer las cosas a tu manera. Y por eso nunca creí que te emparejarías con alguien hasta después de haber gobernado el país durante unos años.




  —No me han dado esa opción, la verdad —balbuceé, y bajé la cabeza.




  Ahren hizo un mohín.




  —Pobre princesita. ¿Es que no quieres dirigir el mundo?




  Le aparté la mano con brusquedad.




  —Siete minutos… y habrías sido tú. En ese caso, me dedicaría a garabatear cartas de amor, en lugar de ocuparme de todo ese estúpido papeleo financiero. ¡Y encima esa estúpida Selección! ¿No te das cuenta de lo espantoso que es esto?




  —¿Se puede saber cómo te han embaucado para hacerlo? Por lo que tenía entendido, ese proceso fue eliminado.




  Puse los ojos en blanco otra vez.




  —Ni siquiera me han pedido mi opinión. Y eso es lo peor de todo. Papá se enfrenta a la oposición pública y pretende distraer a los ciudadanos —expliqué, y negué con la cabeza—. Las cosas se están poniendo muy feas, Ahren. La gente destroza hogares, negocios. Incluso ha habido muertos. Papá no está muy seguro de dónde surge esa insatisfacción, pero sospecha que se trata de gente joven, de nuestra edad. Cree que el pueblo que creció sin castas está provocando la mayoría de los disturbios.




  Hizo una mueca.




  —Pero eso no tiene sentido. ¿Cómo es posible que crecer en un país sin restricciones sea algo negativo?




  Hice una pausa para meditar la respuesta. ¿Cómo explicar algo que tan solo intuíamos?




  —Bueno, yo crecí con la certeza de que, algún día, sería reina. Nunca me ofrecieron una alternativa. Tú, en cambio, creciste sabiendo que tenías varias opciones. Podías hacer la carrera militar, ser nombrado embajador, viajar de aquí para allá. Pero ¿y si esa no fuera la verdad? ¿Y si, en realidad, no has tenido todas esas oportunidades?




  —Ajá —murmuró—. Entonces, ¿no tienen las mismas oportunidades laborales?




  —Ni laborales, ni académicas, ni económicas. He oído que hay quien prohíbe a sus hijos casarse por la casta a la que pertenecían. Está ocurriendo lo que papá jamás creyó que podría suceder, y es casi incontrolable. ¿Se puede obligar a la gente a ser justa y sensata?




  —¿Y eso es lo que papá está intentando arreglar? —preguntó con tono escéptico.




  —Sí, y yo soy la cortina de humo que pretende utilizar para desviar su atención, al menos hasta que se le ocurra un plan.




  Se rio por lo bajo.




  —Eso cuadra más. Que de la noche a la mañana te conviertas en una romanticona no te pega nada.




  Incliné la cabeza de nuevo.




  —Déjalo ya, Ahren. El matrimonio no me interesa. Además, ¿qué importa? Hay mujeres que pueden permitirse el lujo de seguir siendo solteras.




  —Pero nadie espera que esas mujeres den a luz a un heredero.




  Le solté un bofetón cariñoso.




  —¡Ayúdame! ¿Qué hago?




  Me levantó la barbilla y me miró directamente a los ojos. Con Ahren no había secretos: nos conocíamos tanto que, al igual que podía leer cualquier emoción en sus ojos, él adivinó que estaba aterrorizada. No estaba molesta ni enfadada. Tampoco ofendida o disgustada.




  Estaba asustada.




  Muchos esperaban de mí que fuera reina, que sostuviera el peso de millones de personas sobre mi espalda. En eso consistía mi trabajo. Podía tachar tareas de una lista, delegar. Pero lo que me estaban exigiendo ahora era algo mucho más personal, un pedazo de mi vida que, en teoría, debía ser solo mío, pero que, al parecer, no lo era.




  Su sonrisa juguetona se desvaneció. Ahren acercó su silla a la mía.




  —Si lo que pretenden es distraer al pueblo, quizá deberías sugerir otras… posibilidades. Una posible boda no es la única opción. Ahora bien, dicho esto, si mamá y papá han llegado a esta conclusión, es porque han descartado cualquier otra opción.




  Enterré la cara entre mis manos. No quería confesarle que había intentado ofrecerle a él como una alternativa, ni que había propuesto a Kaden como posible candidato. Algo me decía que mi hermano llevaba razón, que la Selección era su última esperanza.




  —Seamos sinceros, Eady. Serás la primera chica que se siente en ese trono por derecho propio. Y la gente tiene muchas esperanzas puestas en ti.




  —Lo dices como si no lo supiera.




  —Pero —continuó— eso también te otorga un poder de negociación inmenso.




  Levanté la cabeza, algo confundida.




  —¿Qué quieres decir?




  —Si es verdad que necesitan que hagas eso, negocia.




  Me reacomodé en la silla y empecé a darle vueltas a esa idea, a qué podía pedir a cambio. Debía de haber algún modo rápido de pasar por ello, sin ni siquiera acabar con una petición formal.




  ¡Sin una petición de matrimonio!




  Si me adelantaba a los acontecimientos, lo más seguro era que convenciera a papá de casi cualquier cosa, siempre y cuando él consiguiera su ridícula Selección.




  —¡Negociar! —murmuré.




  —Eso mismo.




  Me puse en pie, cogí a Ahren por las orejas y le planté un beso en la frente.




  —¡Eres mi héroe!




  No pudo ocultar una sonrisa.




  —A tu servicio, mi reina.




  Me reí y le empujé con ternura.




  —Gracias, Ahren.




  —A trabajar se ha dicho —dijo, y me acompañó hasta la puerta, aunque sospechaba que, en realidad, estaba más impaciente y entusiasmado por acabar su carta de amor que por que yo elaborara un plan.




  Salí disparada hacia mi habitación. Necesitaba pensar, volcar todas mis ideas. Al doblar la esquina, choqué con alguien y me caí de bruces sobre la alfombra.




  —¡Au! —me quejé.




  Cuando levanté la mirada vi a Kile Woodwork, el hijo de la señorita Marlee.




  Los aposentos de Kile y del resto de la familia Woodwork estaban en el mismo piso que los de nuestra familia, un honor excepcional. O irritante, dependiendo de la relación que uno mantuviera con los Woodwork.




  —¿Te importa? —le solté.




  —No era yo quien corría por el pasillo —respondió él mientras recogía unos libros del suelo—. Uno debe mirar por dónde va.




  —Un caballero ofrecería su mano ahora mismo —le recordé.




  Unos mechones de cabello se deslizaron sobre sus ojos. Necesitaba desesperadamente un corte de pelo… y afeitarse. Además, la camisa le iba demasiado grande. No sabía qué me avergonzaba más: si él por parecer un tipo desaliñado y descuidado, o si mi propia familia por estar obligada a codearse con un desastre como ese.




  Lo que más me fastidiaba del asunto era que él no siempre iba hecho un desastre. ¿Tanto le costaba pasarse un cepillo por el pelo?




  —Eadlyn, tú nunca me has considerado un caballero.




  —Cierto —murmuré.




  Me incorporé sin su ayuda y me sacudí el vestido.




  Por suerte, durante los últimos seis meses, me había librado de la apasionante compañía de Kile. Se había mudado a Fennley para realizar un curso intensivo…, o algo así; su madre lamentó su ausencia desde el mismo día en que se marchó. No sabía qué había estado estudiando y, a decir verdad, me importaba bien poco. Pero ahora había vuelto y su presencia era otro factor estresante de una lista que no paraba de crecer.




  —¿Y qué asunto empujaría a una dama como tú a correr de ese modo por los pasillos?




  —Asuntos que un mentecato como tú no lograría comprender.




  Se rio.




  —Claro, porque soy un simplón. Es un milagro que sea capaz de ducharme solito.




  Estuve a punto de preguntarle si realmente se duchaba, pues, por su aspecto, habría jurado que era alérgico al jabón.




  —Espero que alguno de esos libros sea un manual básico sobre protocolo. Necesitas un repaso, en serio.




  —Todavía no eres reina, Eadlyn. Que no se te suban los humos a la cabeza —dijo, y se marchó.




  Me puse furiosa. ¿Qué quería decir con eso?




  Decidí dejarlo pasar. Ahora mismo tenía problemas mucho más importantes que la falta de modales de Kile. No podía perder el tiempo discutiendo por nimiedades ni preocupándome por asuntos que no pusieran en grave peligro la Selección.




  Capítulo 4




  —Quiero dejar bien claro —dije después de tomar asiento en el despacho de papá— que no tengo ningún deseo de casarme.




  Él asintió con la cabeza.




  —Entiendo que no quieras casarte hoy mismo, pero no olvides que algún día deberás hacerlo, Eadlyn. Estás obligada a continuar la estirpe real.




  Odiaba que mi padre hablara así de mi futuro; por su culpa consideraba el amor, el sexo y la descendencia como obligaciones con las que debía cumplir para que el país siguiera adelante. Así pues, la perspectiva no era en absoluto atractiva.




  ¿Acaso esos no eran los verdaderos placeres de la vida? ¿Lo más valioso? Deseché ese desasosiego y me centré en el asunto que tenía entre manos.




  —Soy consciente de ello. Y estoy de acuerdo en que es importante —respondí con diplomacia—. Pero respóndeme a esto: durante tu Selección, ¿en ningún momento te preocupó que no hubiera nadie que encajara contigo? ¿No dudaste del verdadero motivo que llevó a esas chicas a presentarse?




  Esbozó una tímida sonrisa.




  —Todos los días. Incluso cuando dormía.




  Relató un puñado de anécdotas bastante difusas sobre una chica tan dócil y sumisa que apenas podía soportarla, y sobre otra jovencita que había intentado manipular el proceso en varias ocasiones. No recordaba la mayoría de los nombres, ni todos los detalles, pero no me importaba. Nunca me gustó imaginarme a papá enamorándose de otra mujer que no fuera mamá.




  —¿Y no crees que, al ser la primera mujer en ocupar el trono, deberíamos establecer… una serie de normas para aquel que gobierne a mi lado?




  Él ladeó la cabeza.




  —Continúa.




  —Supongo, y espero no equivocarme, que se lleva a cabo un estudio exhaustivo y riguroso de los candidatos para cerciorarnos de que un psicópata no se cuele en palacio, ¿verdad?




  —Desde luego —contestó, y me regaló una sonrisa para tranquilizarme.




  —Aun así, no me fiaría de nadie para hacer este trabajo conmigo. Y por eso —inspiré hondo— doy mi brazo a torcer. Estoy dispuesta a pasar por esta ridiculez siempre y cuando tú cumplas con unas promesas sin importancia.




  —No es ninguna ridiculez. La historia nos demuestra que es un éxito asegurado. Pero, por favor, cariño, dime cuáles son tus condiciones.




  —Primero, quiero que los participantes tengan plena libertad para abandonar la Selección. Detestaría que alguien se sintiera obligado a seguir si yo o la vida que les espera a mi lado en palacio, les importamos un comino.




  —En eso estamos completamente de acuerdo —dijo con contundencia. Aunque la sensación fue que había tocado un punto sensible.




  —Excelente. Y, aunque sé de antemano que esto no te va a gustar nada de nada, te pido que, si al final no logro encontrar a alguien que encaje conmigo, suspendamos la Selección. Ni príncipe ni boda.




  —¡Ah! —exclamó. Se inclinó sobre el escritorio y me señaló con un dedo acusador—. Si acepto esa condición, darás calabazas a todos los pretendientes el primer día. ¡Ni siquiera lo intentarás!




  Me quedé callada, pensando.




  —¿Y si te garantizo un tiempo? Alargaré la Selección durante unos tres meses, por ejemplo. Después, sopesaré mis opciones durante otros tres meses, como mínimo. Luego, si no he encontrado a la persona idónea, todos los concursantes podrán irse.




  Se pasó la mano por la boca y se revolvió en la silla.




  —Eadlyn, sabes lo importante que es esto, ¿verdad?




  —Claro que sí —respondí de inmediato; era un tema muy serio. Presentía que cualquier movimiento en falso podía cambiar el rumbo de mi vida para siempre.




  —Tienes que hacer esto, y hacerlo bien. Por el bien de todos. Nuestras vidas, las de toda nuestra familia, están al servicio del pueblo.




  Aparté la mirada. Me daba la sensación de que mamá, papá y yo representábamos la trinidad del sacrificio, mientras que el resto del mundo podía hacer lo que le viniera en gana.




  —No te decepcionaré —prometí—. Haz lo que debas hacer. Organízate, encuentra el modo de apaciguar a nuestro pueblo; te ofrezco varios meses de distracción para idear un buen plan.




  Desvió la mirada hacia el techo.




  —¿Tres meses? ¿Y me juras que lo intentarás?




  Alcé la mano derecha.




  —Tienes mi palabra. Incluso firmaré un contrato si quieres, pero no puedo prometerte que me enamoraré.




  —Yo en tu lugar no estaría tan segura —añadió por experiencia.




  Sin embargo, yo no era ni mi padre ni mi madre. Por mucho que insistieran en el romanticismo de la situación, solo podía pensar en los treinta y cinco chicos gritones, repulsivos y malolientes que estaban a punto de invadir mi casa. Y eso no tenía nada de mágico.




  —Trato hecho.




  Me levanté; los pies prácticamente me bailaban solos.




  —¿De veras?




  —¿De veras?




  Extendí la mano y sellé mi futuro con un solo apretón.




  —Gracias, papá.




  Salí del despacho antes de que él pudiera percatarse de mi sonrisa. Mi cabeza ya había empezado a funcionar; necesitaba idear diversas fórmulas para conseguir que la mayoría de los chicos decidiera irse por voluntad propia. Podía adoptar una actitud amenazante o intimidatoria, o incluso convertir el palacio en un lugar hostil y despreciable. También contaba con un arma secreta, Osten, el más travieso de todos los hermanos. No me costaría persuadirle para que me ayudara.




  Admiraba que un muchacho que no hubiera crecido en palacio tuviera el coraje necesario como para afrontar el desafío de ser el próximo príncipe del país.




  Sin embargo, no iba a dejar que nadie me encadenara de por vida hasta que estuviera preparada, y pensaba encargarme yo misma de que esos pobres incautos supieran muy bien qué les esperaba…




  Intentaban mantener el estudio frío, pero, cuando encendían las luces, la sala se convertía en un horno. Ya de muy pequeña aprendí a elegir una vestimenta un tanto vaporosa y ligera para el Report. Por tal motivo, esa noche me había decantado por un vestido que me dejaba los hombros al aire. Lucía un estilo clásico, como siempre, pero poco abrigado, pues no quería sufrir un golpe de calor delante de todo el mundo.




  —Has elegido el vestido perfecto —observó mamá, y pasó el dedo por encima de los pliegues de las mangas—. Estás preciosa.




  —Gracias. Tú también.




  Esbozó una sonrisa y me alisó el vestido.




  —Gracias, cariño. Sé que todo este asunto te ha abrumado un poco, pero créeme: la Selección nos beneficiará a todos, empezando por ti. Pasas mucho tiempo sola y el matrimonio es algo que, un día u otro, te habrías planteado…




  —Y la gente se pondrá como loca de contenta. Ya lo sé.




  Traté de disimular lo triste que estaba. En términos técnicos, las familias reales actuales no subastaban a sus hijas, a las sucesoras de la corona, aunque… para mí eso no era muy distinto. ¿Por qué mi madre no lo entendía?




  Mamá dejó de admirar el vestido y me miró a los ojos. Fue entonces cuando me di cuenta de que también estaba apenada.




  —Sé que crees que estás haciendo un gran sacrificio; es cierto que cuando uno lleva una vida dedicada a su pueblo debe hacer cosas no por placer, sino por obligación. —Hizo una pausa—. Pero así fue como encontré a tu padre y a mis mejores amigas. Gracias a la Selección aprendí a ser más fuerte. Me he enterado del acuerdo al que has llegado con papá; si al final del proceso, no has conocido a nadie especial, no pondré objeciones, lo prometo. Pero, por favor, disfruta de la experiencia. Supérate, aprende algo. E intenta no odiarnos por habértelo pedido.




  —No os odio.




  —Cuanto te lo propusimos, no te gustó nada —dijo con una sonrisa—. ¿Me equivoco?




  —Tengo dieciocho años. Estoy genéticamente programada para discutir con mis padres.




  —Una buena discusión merece la pena si, al final, no olvidas cuánto te quiero.




  La abracé.




  —Yo también te quiero, mamá. Te lo prometo.




  El abrazo apenas duró un suspiro. Se apartó para arreglarme el vestido y asegurarse de que estuviera impecable; luego fue a buscar a papá. Me senté junto a Ahren, quien, al verme, arqueó las cejas en un gesto cómico.




  —Qué guapa estás, hermanita. De aquí al altar.




  Me recogí un poco la falda y, con elegancia, me senté.




  —Una palabra más y te afeitaré la cabeza mientras duermes.




  —Yo también te quiero.




  Intenté contener la risa, pero me resultó imposible. Me conocía demasiado bien.




  La estancia se fue llenando poco a poco. La señorita Lucy estaba sola, ya que el general Leger estaba haciendo su ronda habitual, y el señor y la señora Woodwork se acomodaron detrás de las cámaras, junto con Kile y Josie, sus hijos. Sabía que mamá apreciaba muchísimo a la señorita Marlee, así que preferí guardarme lo que pensaba de sus hijos. Kile no era tan estirado y odioso como Josie, pero, en todos los años que llevaba viviendo en palacio, jamás habíamos mantenido una conversación interesante. Aunque podría serme de gran ayuda: si algún día sufría insomnio, le contrataría para sentarse a los pies de mi cama y hablarme. Problema solucionado. Y Josie… No tenía palabras para describir lo mezquina que era esa chica.




  Los consejeros de papá entraron en fila india y le saludaron con una cordial reverencia. En el gabinete de papá solo había una mujer, la señorita Bryce Mannor. Era una persona encantadora y menuda. Me sorprendía que alguien tan modesto y recatado lograra sobrevivir en aquel circo político. Nunca le había oído alzar la voz ni la había visto enfadarse, pero la gente siempre le prestaba atención. A mí, en cambio, los hombres no me escuchaban, a menos que diera un golpe sobre la mesa.




  Su presencia despertó mi curiosidad. ¿Qué pasaría si, una vez proclamada reina, decidiera que todo el consejo estuviera formado por mujeres?




  Podría ser un experimento interesante.




  Los consejeros explicaron las últimas noticias y las decisiones que se habían tomado. Al acabar, Gavril se giró hacia mí.




  Gavril Fadaye siempre se engominaba la cabellera plateada hacia atrás, pero me parecía guapo. Llevaba meses insinuando que quería jubilarse, pero algo me decía que, cuando escuchara lo que iba a anunciar, se quedaría rondando por palacio un tiempo más.




  —Esta noche, Illéa, acabaremos el programa con una gran noticia. Y quién mejor para darla que nuestra futura reina, la bellísima princesa Eadlyn Schreave.




  Hizo un gesto un tanto pomposo y solemne hacia mí. De inmediato, dibujé una amplia sonrisa y me encaminé hacia el escenario alfombrado, rodeada de aplausos de cortesía.




  Gavril me saludó con un abrazo muy casto y un beso en cada mejilla.




  —Princesa Eadlyn, bienvenida.




  —Gracias, Gavril.




  —Debo confesar que me parece que fue ayer cuando anuncié que su hermano Ahren y su alteza habían nacido. ¡No puedo creer que ya hayan pasado dieciocho años!
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